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A más de dos meses desde su elección como el nuevo encargado de la 

pinacoteca nacional, el arquitecto de 69 años se refiere a la pasada crisis 

interna y a los desafíos de modernización que deberá enfrentar.

Fernando Pérez Oyarzún 
Director del Museo Nacional de Bellas Artes

Denisse Espinoza A. 

Tras 45 años como académico de 

la Facultad de Arquitectura de la U. 

Católica, que lo llevaron a mover-

se siempre en un breve tramo en-

tre su casa de Pedro Valdivia Nor-

te y el campus Lo Contador, el ar-

quitecto Fernando Pérez Oyarzún 

(1950) ha debido variar por prime-

ra vez su rutina. Ahora tiene que 

trasladarse hasta el Parque Fores-

tal, donde está su actual oficina: el 

14 de enero, el Ministerio de las 

Culturas lo anunció como ganador 

del concurso público para ser el 

nuevo director del Museo Nacional 

de Bellas Artes.  

Ocho meses atrás, la principal 

pinacoteca del país quedó acéfala, 

luego de que se le pidiera la renun-

cia a Roberto Farriol, tras seis años 

en el cargo, por “pérdida de con-

fianza en su gestión”. También se 

habló de “división dentro del equi-

po” y “falta de liderazgo”. 

Hoy, ya sentado en el que será su 

escritorio por al menos tres años, 

Fernando Pérez hace el primer 

diagnóstico de la institución tras la 

crisis y lanza las primeras líneas 

sobre lo que quiere para su perio-

do. Eso sí, advierte que todo está en 

estudio y deja claro que las decisio-

nes no serán personales, sino con-

sensuadas por el equipo del museo 

y por el Servicio Nacional del Pa-

trimonio, del cual depende.  

¿Cómo se enfrenta a un equipo 
que estuvo en crisis? 

El museo es una institución pú-

blica y sus avatares se ventilan pú-

blicamente, así que no estaba aje-

no a esta situación. Pero hay que 

ser objetivo: hay elementos reales 

y otros que han sido una exagera-

ción. Yo recibí un museo en fun-

cionamiento, con toda su progra-

mación andando y con un plan 

2019  listo.  Nunca dejó de prestar 

servicio al público y eso es muy 

importante. Efectivamente, los 

“El museo debe afinarse 
y ponerse en sintonía 
con el siglo XXI”
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R Fernando Pérez estará al menos tres años a cargo del Bellas Artes.

conflictos dejan huellas, cicatrices, 

y no es mi intención ignorarlas. 

Pero he procurado, sobre todo en 

este tiempo, crear un ambiente la-

boral abierto y poner como  foco el 

museo, levantarlo y mejorar su 

imagen. Hay profesionales muy 

capacitados y de gran experiencia, 

y planeo trabajar con el mismo 

equipo. 

¿Cuáles son sus principales ta-
reas al mando del museo? 

El museo debe afinarse y poner-

se en sintonía con el siglo XXI. Hay 

una tarea grande con la colección, 

para mostrarla más y mejor; hay 

que aumentar las adquisiciones 

de obras, mejorar la infraestructu-

ra y los sistemas de seguridad. El 

trabajo de mediación es central y 

en internet sería ideal que hubie-

se un tour virtual disponible para 

todos, además de potenciar la te-

rritorialización, o sea, mejorar los 


